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Resumen
En este trabajo de investigación se tiene como objetivo analizar y establecer la incidencia que tienen las calificaciones, elección de itinerarios 
curriculares y lugar de residencia sobre conductas violentas y de victimización en adolescentes de 13 a 17 años de Granada (España). La 
participación de un total de 2.273 adolescentes permitió el registro y evaluación de las variables Académicas, Residencia, Género, Victimización 
(Escala de Victimización en la Escuela) y Conducta Violenta (medida con la Escala de Conducta Violenta en la Escuela). Los resultados mostraron 
que los adolescentes con peores calificaciones, que vivían en régimen de acogimiento residencial y que como itinerario curricular pretendían 
matricularse en Formación Profesional o insertarse en el Mercado Laboral presentaban comportamientos más agresivos y de victimización que 
estudiantes con mejores notas medias (notable y sobresaliente), que pretendían seguir estudiando la opción de Bachillerato y que residían en el 
domicilio familiar. 
Palabras clave: Itinerarios; adolescentes; violencia escolar.

Influence of ratings and itinerary curriculum aggression and victimization behaviors
Abstract
This research work aims to analyze and establish the incidence who have the qualifications, election of curricular pathways and residence of 
violent behaviors and victimization in adolescents 13 to 17 years of Granada (Spain). The participation of a total of 2,273 adolescents allowed the 
recording and evaluation of variables Academic, Family, Gender, Victimization Scale (Victimization at School) and violent conduct (measured with 
the Scale of violent conduct in the School). Results showed that adolescents with lower qualifications, living in residential care and as curricular 
itinerary intended to enroll in vocational training or inserted into the job market showed more aggressive and victimization behaviors students with 
better average marks ( good and excellent) intended to continue studying the option of high school and residing in the family home . 
Keywords: Itineraries; adolescents; school violence.

Influência das qualificações académicas e percurso curricular de 
comportamento violento

Resumo
Esta pesquisa tem como objetivo analisar e estabelecer a incidência de qualificações, escolha de percursos curriculares e local de residência 
sobre comportamento violento e vitimização entre adolescentes de 13-17 anos de Granada (Espanha). A participação de um total de 2.273 
adolescentes permitiu o registro e avaliação das variáveis ​​Acadêmicas, Família, Gênero, vitimização (Escala de Vitimização na Escola) e 
Comportamento Violento (medido com a Escala de Conduta Violenta na Escola). Os resultados mostraram que os adolescentes com qualificações 
mais baixas, que vivem em abrigos e que no itinerário curricular pretendiam inscrever-se na formação profissional ou inserir-se no mercado de 
trabalho apresentaram comportamentos mais agressivos e de vitimização do que os alunos com melhores notas médias (bons e excelentes), que 
procuravam continuar estudando no Ensino Superior e que residiam na casa da família.
Palavras-chave: Itinerários; adolescentes; violência escolar.
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Introducción
Cada vez es más patente y de actualidad temas 

relacionados con los comportamientos y conductas de vio-
lencia y sobretodo en el contexto adolescente, así durante 
el año 2012, 1.778 niños y adolescentes sufrieron algún tipo 
de violencia por parte de sus progenitores, compañeros de 
clase, parejas y ex-parejas siendo un 18,4% de esos casos, 
de violencia escolar, según la Fundación de Ayuda a Niños 
y Adolescentes en Riesgo (2012). A estos deben sumarse 
los casos de denuncias por acoso en la red recogidos por la 
“Línea de Atención sobre Ciberbullyng”. Existen evidencias 
de que el número de agresiones en la escuela y en la Red es 
muy elevado, alcanzándose valores bastante preocupantes. 
Por lo tanto no hay que perder de vista en ningún momento 
que un buen número de ellos se pueden convertir en de-
lincuentes potenciales (Schneider, 1993; Musitu, Buelga, 
Lila, & Cava, 2001; Farrington, Jollife, Stouthamer-Loeber, & 
Kalb, 2001; Langman, 2010; Romano, 2013).

Beccaria (1763), en Casas (1994) señalaba que “el 
más seguro, pero más difícil medio de evitar los delitos es 
perfeccionar la educación, ya que ésta suele ir asociada a 
negativas  experiencias escolares como el fracaso escolar”, 
a esto añadir, que el adolescente agresor no es violento por 
naturaleza (excepto los que sufren de psicopatía), sino que 
es una víctima  más de la violencia que percibe y recibe a tra-
vés de su entorno social y familiar, como señalan numerosos 
trabajos de investigación (Anderson, & Bushman, 2002; Gar-
field, & Llanten, 2004); así, por cada agresor pueden existir 
una o más víctimas e incluso que un agresor haya sido o siga 
siendo víctima, a su vez, de uno o varios agresores; de ahí 
que los datos indiquen que el número de éstas siempre va a 
ser superior al de agresores, sin contar a los jóvenes que no 
denuncian por miedo o vergüenza (Romano, 2013).

Diferentes investigaciones y estudios plantean estra-
tegias de afrontamiento y emociones como señalan Mestre, 
Samper, Tur-Porcar, Richaud de Minzi, & Mesurado (2012), 
otros científicos analizan el tipo de agresividad que predo-
mina, por sexo y edad, y buscan medidas que minoricen o 
desfavorezcan esas situaciones (Bustillos, Silván-Ferrero, 
Gaviria, & Morales, 2008; Estévez, Murgui, & Musitu, 2008; 
Chahín-Pinzón, Lorenzo-Seva, & Vigil-Colet, 2011), teni-
éndose en cuenta características personales (familiares, 
sanitarios,…), factores sociales (nivel económico, barrio) o 
factores escolares como el clima social dentro de las es-
cuelas, elementos, todos ellos, que condicionan de manera 
directa o indirecta a nuestros escolares (Aron, Milicic, & 
Armijo, 2012); del mismo modo debemos indicar multitud 
de programas realizados encaminados a la prevención de 
esta problemática puestos en práctica desde hace décadas 
(Viera, Fernández-García, & Quevedo, 1989; Cerezo y Es-
teban, 1992; Mora-Merchán, & Ortega, 1997; Pareja, 2002).

Uno de los elementos considerados como esenciales 
es que la agresividad y victimización sufrida son factores 
implicados en la perdida y dejadez de los estudios y las 
tareas escolares  (Pintrich, 2003; Alderman, 2008; Stein-
mayr, & Spinath, 2009); y esto supone la creencia de que 

los alumnos más díscolos y agresivos, verbal y físicamente, 
suelen tener las notas más bajas (Dodge, Coie, & Lyman, 
2006; Marcus, 2007), y además, son repetidores (Loveland, 
Lounsbury, Welsh, & Buboltz, 2007; Herrenkohl, Catalano, 
Hemphill & Toumbourou, 2009; Torregrosa, & cols., 2012), 
y en cambio estudiantes con mejores resultados suelen ser 
sus víctimas.

No finalizar al mismo tiempo que sus compañeros o 
el abandono de los estudios repercute en que el alumno en-
tre en un proceso de estigmatización por el fracaso escolar, 
y puede desencadenar en actitudes delictivas en posteriores 
etapas, a este respecto un estudio del Ministerio de Educaci-
ón y Ciencia (2009), indica que el perfil del preso español es 
varón, con escasa cualificación, bajo nivel educativo y casi 
la mitad con estudios primarios.

Los internados son centros que acogen en régimen 
de familias sustitutorias a aquellos jóvenes que cursan sus 
estudios fuera de su lugar de origen y cuyas situaciones 
personales o familiares así lo aconsejan, son grandes cen-
tros o macroinstituciones donde los menores están a cargo 
de adultos cualificados como señalan Del Valle y Fuertes 
(2000). Estos facilitan el acceso al sistema educativo (es-
tudios obligatorios y posobligatorios) ya sea por cuestiones 
socioeconómicas, geográficas (población rural diseminada), 
o por cualquier otra circunstancia familiar favoreciendo la 
igualdad de oportunidades y la equidad en la educación. En 
España según datos II Plan Estratégico Nacional de Infancia 
y Adolescencia – PENIA (Espanã, 2013), se ha producido 
un incremento del Acogimiento Residencial propiciado por la 
crisis económica que arrastramos desde hace años que im-
pide a un buen número de  familias hacerse cargo de los es-
tudios de sus hijos, a eso debemos añadir los menores que 
emigran y a aquellos que tienen a sus progenitores en cen-
tros penitenciarios, estos alumnos con ciertas necesidades 
educativas, hacen necesario que se investigue y fomente la 
mejor manera de hacer llevadera su estancia. Así estudios 
como los de Fernández-Molina, Del Valle, Fuentes, Bernedo 
y Bravo (2011), tratan de conocer si existen diferencias en 
problemas de conducta, según el tipo de acogimiento en que 
se encuentra el adolescente (preadoptivo, residencial o con 
abuelos) y estudios como los de Del Valle y Bravo (2009), 
inciden sobre la intervención socioeducativa en dicho acogi-
miento residencial.

Los adolescentes residentes en los internados, se les 
ha enseñado tanto a convivir como a tener vida autónoma, y 
se les ha ayudado en su maduración personal así como en 
adquirir competencias para la vida laboral, esta inserción a 
la cual se enfrentan al salir del internado, ha sido abordada 
de manera genérica por diferentes investigadores (Rahona, 
& Vaquero, 2003; Inglés, 2005; Walther, & Pohl, 2007; Me-
lendro, 2011). 

En este estudio, uno de los elementos que se consi-
deran importantes dada la escasez de trabajos que compa-
rasen a adolescentes residentes en domicilio familiar y fuera 
de él, era constatar si los alumnos con peores calificaciones 
y de elección de itinerario curricular en Formación Profesio-
nal y Laboral poseían niveles de agresividad y victimización 



505Educación y Violencia   *   Félix Zurita Ortega, José María Vilches Aznar, Asunción Martínez Martínez & Manuel Castro Sánchez

hacía sus compañeros similares a los que tenían mejores 
calificaciones o pretendían seguir sus estudios de Bachille-
rato, por tanto en el presente estudio nos hemos planteado 
los siguientes objetivos:

•	 Analizar el nivel de Victimización, Conducta Violenta 
y Variables Académicas en adolescentes de 13 a 17 
años de la Ciudad de Granada.

•	 Indagar la correspondencia existente entre parámetros 
de Género, Nota, Residencia e Itinerario Curricular 
con conductas de Victimización, y Agresividad.

•	 Establecer el perfil de los adolescentes en base 
a variables Sociodemográficas, Académicas y de 
Comportamientos.

Este estudio reporta datos novedosos sobre el perfil 
de los adolescentes (victimización o agresividad) y la posible 
relación que tiene con el lugar de residencia habitual, califi-
caciones e itinerario curricular que pretende seguir.

Material y Métodos

Participantes 

La selección de los participantes se genera del to-
tal de 11.030 alumnos/as matriculados en la Educación 
Secundaria Obligatoria (datos facilitados por la Consejería 
de Educación de la Junta de Andalucía) durante el curso 
académico 2012/2013 en Granada (España); para estable-
cer una muestra representativa (error al 0,02; I.C=95,5%) 
se realizaron técnicas de estratificación, proporcionalidad y 
aleatorización, considerándose tipo de centro (concertado o 
público), sexo (hombres-mujeres) y ciclo (primero-segundo). 
Participaron en esta investigación un total de 2.273 adoles-
centes, con una edad comprendida entre los 13 y 17 años 
(M=14,94 años; DT= 1,258). El estudio cumplió con las 
normas éticas del Comité de Investigación y Declaración 
de Helsinki de 1975. Se contó en todos los casos con el 
consentimiento informado de los participantes y se respetó 
la confidencialidad.

Diseño

En este estudio se utilizó un diseño de carácter cuan-
titativo descriptivo y de tipo transversal. Posteriormente se 
desarrolló un estudio relacional para analizar el grado de 
dependencia entre las distintas variables objeto de estudio. 

Variables e instrumentos

La presente investigación tomó como referencia las 
siguientes variables e instrumentos de medida, es decir: 

Género, según fuese Masculino o Femenino.

Lugar de Residencia mientras estudia, categoriza-
da en Domicilio familiar o Residencia escolar, y registrado 
mediante hoja de registro.

Notas, determinados a través de una hoja de auto-
-registro con cuatro opciones de respuesta, con asignaturas 
pendientes, Aprobado (entre 5 y 6,99), Notable (entre 7 y 
8,99) y Sobresaliente (9- 10).

Itinerario, categorizándose en tres opciones de res-
puesta: Trabajar, Formación Profesional o Bachillerato.

Conducta Violenta en la Escuela, dividida en dos 
categorías Agresión Manifiesta o Directa o Agresión Rela-
cional o Indirecta, subdividida a su vez cada una de ellas 
en tres subescalas (Pura, Reactiva o Instrumental) analiza-
do mediante la Escala de Conducta Violenta en la Escuela 
propuesta en su versión original por Little, Henrich, Jones y 
Hawley (2003) y adaptada por el Grupo Lisis (Estévez, 2005) 
y empleada en estudios de similares características entre 
otros por Cava, Musitu y Murgui (2006); Musitu, Estévez y 
Emler (2007) o Jiménez, Moreno, Murgui y Musitu (2008), 
se compone de una escala tipo Likert de 25 ítems que oscila 
entre los valores 1(nunca) al 4 (siempre), que una vez pun-
tuados nos dan dos tipos de conducta violenta: Agresión Ma-
nifiesta o Directa (la cual se genera en un encuentro cara a 
cara donde el agresor es identificable por la victima) o Agre-
sión Relacional o Indirecta (considerada cuando el agresor 
permanece de una forma anónima).Presentan un coeficiente 
de fiabilidad Alpha de Cronbach de .824 para los ítems que 
miden la agresividad manifiesta y .722 para las cuestiones 
de la agresividad relacional, muy similares al .088 y .081, 
para ambas subescalas obtenido por Musitu y cols., (2007).

Escala de Victimización en la Escuela, dividida 
en tres subescalas, está extraído de la versión original de 
Mynard y Joseph (2000) y adaptada al español por Cava, 
Musitu y Murgui (2007) y Jiménez, Musitu, Ramos y Murgui 
(2009), donde mediante una escala Likert de cuatro opcio-
nes (1= Nunca a 4= Muchas veces), se valoran 20 ítems, 
que generan tres tipos de victimización en la escuela (Re-
lacional, Física y Verbal). La consistencia interna (alfa de 
Cronbach) del cuestionario es de .924, (p=.888 para Rela-
cional, p=.568 para Física y p=.846 Verbal), datos similares 
a los hallados en el estudio de Povedano, Estévez, Martínez 
y Monreal (2012). Para este estudio se siguen las aportacio-
nes realizadas por Povedano y cols., (2012) que establece 
una medida general de victimización, resultante de sumar 
las puntuaciones de las tres subescalas.

Procedimiento 

En primer lugar, a través de la Facultad de Ciencias 
de la Educación de la Universidad de Granada (Área de 
Corporal), y en contacto con la Delegación de Educación, 
se solicitó la colaboración de los Centros Educativos selec-
cionados, a partir de un muestreo de conveniencia de las 
categorías objeto de estudio. La dirección de cada centro 
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educativo fue informada sobre la naturaleza de la investiga-
ción y solicitando la colaboración de sus alumnos/as. En se-
gundo lugar se adjuntó un modelo de autorización destinado 
a los responsables legales de los adolescentes pidiéndoles 
su consentimiento informado. Los investigadores estuvieron 
presentes durante la recogida de los datos para poder resol-
ver cualquier duda al respecto. La recogida se desarrolló sin 
ningún tipo de problema o anormalidad a reseñar. 

Análisis de los Datos
Para el análisis de los datos se utilizó el programa 

estadístico SPSS 20.0., mediante la utilización de descripti-
vos, medias y ANOVA para establecer las diferencias entre 
Agresividad, Victimización, Género, Residencia, Calificación 
e Itinerario.

Resultados
Como se muestra en la Tabla 1, referente a los des-

criptivos de la muestra analizada, se constató que 1.208 
(53,1%) adolescentes eran varones y 1.065 (46,9%) eran fé-
minas. La mayor parte de ellos residían en el domicilio fami-
liar (91,1%; n=2070), y únicamente 203 adolescentes tenían 
su domicilio en residencia (8,9%), 1.829 (80,5%) tenían la 
intención de seguir estudiando bachillerato, del mismo modo 
indicar que las calificaciones medias de los adolescentes se 
situaban en valores en torno al 29% en todas las opciones 
excepto los estudiantes con sobresalientes que eran los que 
menor porcentualidad obtuvieron (12,8%; n=292). En lo que 
respecta a la conducta violenta se mostraron valores simi-
lares entre Agresividad Manifiesta y Relacional (M=1,29 y 
1,26) y en victimización en la escuela se reportaron valores 
medios 1,87 en Victimización Verbal, 1,58 para Relacional y 
1,38 para Victimización Física.

Los resultados estadísticos que se desprenden de 
la variable Calificaciones Medias en relación con las varia-
bles objeto de estudio generó diferencias estadísticamente 
significativas en todos los casos (p≤.005**), revelando que 
es un elemento importante en la creación de un perfil, así 
había peores notas medias en el género masculino (62,5% 
de asignaturas pendientes y aprobados) frente al 54,1% de 
las chicas. En cuanto al itinerario curricular a seguir los datos 
nos reportan que en aquellos adolescentes con asignaturas 
pendientes en más de la mitad de los casos (50%) van a en-
caminarse a la Formación Profesional o a la opción de Traba-
jar; igualmente señalar que se hallaron peores calificaciones 
entre los participantes que se encontraban en acogimiento 
residencial, puesto que un 43,3% de ellos se encontraban 
con asignaturas pendientes de cursos anteriores, frente al 
28% de adolescentes que vivían con sus familias.

Igualmente se detectó falta de correspondencia entre 
las calificaciones y los niveles de agresividad y victimización, 
de esta forma de los datos se desprende que tanto la agre-
sividad manifiesta como la relacional aumentan sus valores 
medios conforme peores son las calificaciones, aspecto 
idéntico al que acontece en los niveles de victimización 
como puede verse en la siguiente tabla (Tabla 2).

En relación a los itinerarios curriculares se hallaron di-
ferencias estadísticamente significativas en todos los casos 
(p≤.005**), excepto en la victimización, donde únicamente 
se mostraron en las de tipo Físico (p=.039**),  revelando 
estos resultados que había mayor opción de Trabajar y ma-
tricularse en Formación Profesional en los estudiantes varo-
nes (23,2%) que en las chicas (15,4%); en el mismo sentido 
se manifestaron los alumnos/as que residían en acogimiento 
residencial que también se decantaron en mayor medida 
que los residente en el domicilio familiar por las opciones 
de Trabajar y Formación Profesional (31,1%); asimismo en 
las poblaciones que pensaban realizar estas dos opciones 
los niveles tanto de Agresividad Manifiesta como Relacional 
son elevados en comparación con los que pretenden seguir 
cursando la opción de Bachillerato, este dato era similar en 
la Victimización Física (Tabla 3).

Género

Masculino 53,1% (n=1.208)

Femenino 46,9% (n=1.065)

Residencia Habitual

Domicilio Familiar 91,1% (n=2.070)

No Domicilio familiar 8,9% (n=203)

Itinerario

Trabajar 6,3% (n=143)

Formación Profesional 13,2% (n=301)

Bachillerato 80,5% (n=1.829)

Calificaciones

Con Asignaturas Pendientes 29,4% (n=668)

Aprobado 29,2%(n=663)

Notable 28,6%(n=650)

Sobresaliente 12,8%(n=292)

Victimización

Victimización Relacional M=1,53 (D.T=0,455)

Victimización Física M=1,27 (D.T=0,344)

Victimización Verbal M=1,72 (D.T=0,550)

Conducta Violenta

Agresividad Manifiesta M=1,29 (D.T=0,55)

Agresividad Relacional M=1,26 (D.T=0,51)

Tabla 1. Descriptivos de las variables.
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Además en el estudio comparativo se aprecia como 
en referencia al parámetro de la Residencia Habitual, no se 
generaron diferencias en función del Género (p=.232), pero 
si con Conducta Violenta y Victimización (p≤.005**). Espe-
cíficamente los jóvenes que no residían en el hogar fami-

liar, encontrándose en situación de acogimiento residencial 
presentaron valores medios incrementados en todas las su-
bescalas tanto de Agresividad como de Victimización, como 
puede constatarse en la siguiente tabla (Tabla 4). 

Parámetros

Asignaturas 
Pendientes

Aprobado Notable Sobresaliente X2

N % N % N % N % p

Género Masculino 371 30,7% 384 31,8% 323 26,7% 130 10,8%
.000**

Femenino 297 27,9% 279 26,2% 327 30,7% 162 15,2%

Itinerario

Trabajar 72 50,3% 32 22,4% 27 18,9% 12 8,4%

.000**
Formación 
Profesional

164 54,5% 92 30,6% 35 11,6% 10 3,3%

Bachillerato 432 23,6% 539 29,5% 588 32,1% 270 14,8%

Residencia

Domicilio Familiar 580 28% 603 29,1% 610 29,5% 277 13,4%

.000**No Domicilio 
Familiar

88 43,3% 60 29,6% 40 19,7% 15 7,4%

M D.T M D.T M D.T M D.T

Agresividad
Manifiesta 1,34 ,364 1,31 ,342 1,26 ,291 1,24 ,303 .000**

Relacional 1,29 ,297 1,27 ,257 1,25 ,260 1,25 ,243 .040**

Victimización

Verbal 1,77 ,606 1,70 ,539 1,70 ,519 1,69 ,498 .042**

Física 1,30 ,365 1,27 ,350 1,25 ,335 1,24 ,294 .016**

Relacional 1,56 ,495 1,49 ,428 1,54 ,452 1,52 ,421 .032**

Parámetros
Trabajar

Formación 
Profesional

Bachillerato X2

N % N % N % p

Género Masculino 86 7,1% 195 16,1% 927 76,7%
.000**

Femenino 57 5,4% 106 10,0% 902 84,7%

Residencia Domicilio Familiar 125 6% 256 12,4% 1680 81,6% .000**

No Domicilio 
Familiar

18 8,9% 45 22,2% 140 69%

M D.T M D.T M D.T

Agresividad
Manifiesta 1,39 ,474 1,40 ,407 1,27 ,300 .000**

Relacional 1,31 ,319 1,31 ,312 1,26 ,255 .002**

Victimización

Verbal 1,72 ,640 1,73 ,561 1,72 ,540 .925

Física 1,31 ,385 1,30 ,375 1,26 ,335 .039**

Relacional 1,54 ,484 1,50 ,460 1,53 ,453 .458

Tabla 3. Itinerarios curriculares en base al resto de variables

Tabla 2. Calificaciones Medias en base al resto de variables
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Analizando el género de la población y su implicación 
con las tres subescalas de victimización, los datos reporta-
ron que por género tanto en la física como en la relacional 
se observaban diferencias estadísticamente significativas 
(p≤.005**). Específicamente a este respecto señalar que 
los valores medios eran mayores en el género masculino 
en cuanto a victimización física, mientras que este hecho 
se invertía en el caso de la relacional (incremento valores 
medios en las chicas), del mismo modo puntualizar que en 
lo concerniente a la conducta violenta se determinó falta 
de correspondencia en la agresividad manifiesta (p=.000), 
con valores medios incrementados en el género masculino, 
como se aprecia en la siguiente tabla (Tabla 5).

Discusión
En este estudio de investigación realizado en la 

ciudad de Granada sobre 2.273 adolescentes de 13 a 16 
años, distribuidos de una forma homogénea por género don-
de se pretendía determinar la incidencia que podían tener 
las calificaciones o notas medias y la elección de itinerario 

curricular sobre comportamientos y conductas agresivas o 
de victimización y sobre el lugar donde reside de manera ha-
bitual, es similar a otros trabajos de investigación realizados 
en la geografía española (Gázquez, Pérez-Fuentes, Carrión, 
& Santiuste, 2010; Cava, Buelga, Musitu, & Murgui, 2010; 
Torregrosa, & cols., 2012), si bien la mayoría de ellos lo en-
marcan en el ámbito del centro escolar, en nuestro trabajo se 
da un paso más adelante analizando y valorando el contexto 
de residencia o internado. Al hilo de esto último señalar que 
aproximadamente uno de cada diez adolescentes grana-
dinos se encuentran en acogimiento residencial este dato 
confirma lo reseñado por el Plan Estratégico de Infancia y 
Adolescencia 2013-2016 que indicaba que una población to-
tal de 14.088 niños se encuentran en Acogimiento Residen-
cial en España, indicando que factores de índole económico, 
familiar o académicos incidían en estas cifras y que cada vez 
va más en aumento. (Del Valle, & Fuertes, 2000), propiciado 
particularmente por los motivos antes reseñados (Del Valle, 
López, Montserrat, & Bravo, 2009; De Paul, 2009).

Los resultados arrojaron que la mayoría de los es-
tudiantes mostraron una evidente disposición a seguir cur-
sando sus estudios en Bachillerato, para después poder 

Parámetros
Domicilio Familiar No Domicilio 

Familiar X2

N % N % p

Género
Masculino 1092 52,8% 116 57,1%

.232
Femenino 978 47,2% 87 42,9%

M D.T M D.T

Agresividad
Manifiesta 1,28 ,324 1,38 ,401 .001**

Relacional 1,25 ,262 1,33 ,320 .002**

Victimización

Verbal 1,70 ,540 1,87 ,619 .000**

Física 1,25 ,335 1,38 ,406 .000**

Relacional 1,52 ,453 1,58 ,468 .057

Parámetros
Masculino Femenino X2

M D.T M D.T p

Victimización

Verbal 1,71 ,556 1,73 ,542 .410

Física 1,30 ,381 1,22 ,291 .000**

Relacional 1,46 ,441 1,60 ,461 .000**

Conducta 
Violenta

Manifiesta 1,33 ,365 1,26 ,286 .000**

Relacional 1,27 ,274 1,26 ,263 .429

Tabla 5. Implicación del género en tipos de victimización.

Tabla 4. Implicación del lugar de residencia con resto de parámetros.
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insertarse en el contexto universitario. En lo que respecta a 
las calificaciones debemos indicar que más de la mitad de 
los estudiantes tenían una nota de Aprobado o bien tenían 
asignaturas pendientes del curso anterior, este dato mues-
tra que en los jóvenes españoles existe cada vez más un 
incremento del fracaso de índole académico, al hilo de esto 
Mena, Fernández-Enguita y Riviére (2010), señalan tres 
posibles condicionantes de fracaso escolar uno establecida 
a través de las características del propio alumno (motiva-
ción, esfuerzo,…), una segunda propiciada por parámetros 
culturales y familiares y una última basada en aspectos del 
propio sistema educativo (Marchesi, 2003; González, 2006; 
Fernández-Enguita, Mena, & Riviére, 2010); únicamente 
uno de cada diez presentaba una calificación media de so-
bresaliente.

Tomando en consideración los resultados que mues-
tran las conductas violentas de los adolescentes debemos 
indicar que tanto la de tipo manifiesta como relacional se 
postulan con valores muy similares, en su base fundamental 
ambas funcionan como respuesta defensiva ante alguna pro-
vocación, como citan Ramos-Corpas y Musitu (2007), y del 
análisis también se desprende es mayor índice de Victimiza-
ción Verbal frente a las otras dos (Relacional y Física), esto 
concuerda con lo aportado por Románi  y Gutiérrez (2007); 
Defensor del Pueblo (2007) y Povedano y cols. (2012), que 
señalaban que determinados insultos son asimilados porque 
su aceptación hace que se sientan al mismo tiempo inte-
grados y parte del grupo; en cambio Rodríguez (2010) sitúa 
a las víctimas de agresión relacional, como la más usada 
cuando intervienen motivos étnicos y raciales, alegando que 
ser maltratado por sus iguales es  ser diferente.

Del análisis se extrajo que las calificaciones eran pe-
ores en el género masculino a este respecto Hoxby (2000) 
planteaba que en las chicas se genera un mejor entorno 
de aprendizaje. En cuanto al itinerario curricular a seguir 
los datos nos reportan que en aquellos adolescentes con 
asignaturas pendientes en más de la mitad de los casos 
van a encaminarse a la Formación Profesional o a la opción 
de Trabajar por lo que entendemos que en estas edades 
va formándose de una manera más marcada la persona-
lidad de los estudiantes de tal manera que si el alumno/a 
no es brillante académicamente el mismo o por decisión 
de sus referentes familiares o tutores se encamina hacia 
el conocimiento de una profesión o directamente intentan 
incluirse en el contexto laboral (Elliot, & Dweck, 2005; Me-
ece, Anderman, & Anderman, 2006; Alderman, 2008). Este 
desajuste y uso inadecuado, muchas veces debido a una 
falta de información adecuada unida a su actitud negativa 
hacia la escuela en general, ha sido recogida por múltiples 
y variadas investigaciones (Estévez, Murgui, Moreno, & 
Musitu, 2007; Rodríguez, Martínez, Díaz, & Morentin, 2008; 
Álvarez-García, & cols, 2010). Así, en el estudio de Mena y 
cols. (2010), se señaló que el abandono escolar está moti-
vado por dos hechos universales, por un lado la repetición 
de curso y por otro el absentismo; igualmente señalar que 
se hallaron peores calificaciones entre los participantes que 
se encontraban en acogimiento residencial, que aquellos 

adolescentes que vivían con sus familias, por tanto conside-
ramos que el referente parental es un elemento esencial en 
el rendimiento académico (Calero, Escardibul, & Choi, 2012) 
y todo estos elementos como manifiestan Velaz y De Paz 
(2010) o Jiménez-Ramírez (2012), hacen que este alumna-
do plantee incapacidades en la adquisición de competencias 
claves para el ejercicio de la ciudadanía.

Del estudio extraemos que tanto la agresividad ma-
nifiesta como la relacional aumentan sus valores medios 
conforme peores son las calificaciones, aspecto idéntico 
al que acontece en los niveles de victimización, por lo que 
establecemos una asociación totalmente perceptible entre 
conductas y comportamientos violentas con notas bajas, por 
lo que en estudiantes con problemas de tipo disciplinario es 
mayor el abandono escolar como reflejan Jiménez-Ramírez, 
Luengo y Taberner (2009) y Mena y cols. (2010).

En cuanto a los itinerarios curriculares se establecía 
mayor opción de Trabajar y matricularse en Formación Pro-
fesional en los estudiantes varones y en los alumnos/as que 
residían en acogimiento residencial; esto viene propiciado 
porque son adolescentes en riesgo pues son susceptibles de 
tener en un futuro fracaso escolar, así Calero y cols. (2012) 
indican que más de un 28% de los jóvenes españoles no lle-
gan a graduarse en Secundaria y que de ellos casi el 20% 
vienen o incurren en el fracaso PISA, y el restante 8% tiene 
su casuística en comportamientos o conductas anómalas y en 
la misma línea que se manifestaba en las líneas anteriores en 
nuestro estudio estos adolescentes tenían niveles de Agresi-
vidad elevados en comparación con los  de Bachillerato.

El parámetro Residencia Habitual presentó valores 
medios incrementados en todas las subescalas tanto de 
Agresividad como de Victimización, en adolescentes inter-
nos entendemos que una convivencia continuada entre los 
adolescentes con un espacio más limitado,  provoca víncu-
los afectivos más intensos donde rechazan el daño físico 
motivado por las consecuencias que pudiesen causar en su 
situación de régimen frente al verbal que es más permisivo y 
difícil de detectar en su control por parte de los responsables 
de su cuidado en el centro, si bien siguiendo a Musitu, Cle-
mente, Escart, Ruipérez, & Román (1990) o Díaz-Aguado, 
Martínez, & Martín (2004), la familia es un ente insustituible 
como sugieren la mayor parte de teorías psicosociológicas 
para el adecuado desarrollo personal de la población joven 
y no ocasionando factores personales de riesgo condicio-
nantes de la aparición de violencia juvenil (Bemak, & Keys, 
1999; Cerezo, 2009). Otro elemento primordial es el marco 
social, porque de este van a derivar numerosos hándicaps 
que afectan a la actitud y educación; y Villarreal-González, 
Sánchez-Sosa, Veiga y Del Moral (2011) coinciden en que 
existe una relación directa con la violencia escolar, puntu-
alizando que jóvenes que crecen en un ambiente familiar 
positivo, tienen relaciones más positivas con sus iguales. 

Se encontró mayor victimización física en el género 
masculino invirtiéndose en el caso de la relacional (incre-
mento valores medios en las chicas), en este sentido Rose, 
Swenson y Waller (2004) y Toldos (2005) aluden que en 
estas edades aparece un aumento de percepción de la po-
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pularidad por el uso de la violencia relacional, sobre todo 
entre las chicas, y cuya finalidad no es otra que la de mejorar 
su estatus social, y en cambio la violencia manifiesta se da 
más entre los varones ya que conlleva contacto físico entre 
las partes, víctima y agresor, cursándose la reacción ante 
cualquier tipo de agresividad (Moreno, Estévez, Murgui y 
Musitu, 2009).

Conclusiones
A modo de cierre exponemos las principales conclu-

siones extraídas de este estudio, indicando en primer lugar 
que las cifras de Victimización, Conducta Violenta y Varia-
bles Académicas en adolescentes de 13 a 17 años de la 
Ciudad de Granada son similares a las analizadas en otros 
contextos de la geografía nacional e internacional; asimis-
mo se establece un perfil claro de varones, en régimen de 
acogimiento residencial, con bajas calificaciones y que no 
quieren estudiar Bachillerato asociados a comportamientos 
de Agresividad y Victimización.  

Como perspectivas futuras, se deben desarrollar 
políticas de índole educativa contextualizadas que deriven 
en una mayor equidad y cohesión social encaminadas a la 
disminución de los comportamientos violentos y la evitación 
del fracaso escolar.
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